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Summary
Green spaces are protagonists in the new way of con-
ceiving public space, where the collective actions un-
dertaken by social organizations use natural benefits as 
a source of unlimited resources that improve their qual-
ity of life. In this context, public green spaces are in a 
favorable setting for the development of local activities. 
However, in the South of Quito, the logic of the State is 
opposed to the recovery of green areas as triggers of ur-
ban life, prioritizing the construction of massive hous-
es and facilities before the recovery of streams and for-
ests that are characteristic elements of the topography 
from the city. Here the categories of collective actions 
undertaken by the Alianza Solidaria Housing Coopera-
tive in the recovery of Quebrada Ortega were analyzed 
and determined. Interviews, photographic archives, se-
miotic analysis and surveys were the techniques used to 
feed a mixed analysis methodology. As a result, we find 
that community participation and self-management are 
decisive collective actions in the appropriation of pub-
lic spaces. Finally, the role of women becomes an essen-
tial element for executing the processes to improve the 
quality of life of the community.

Key words
Collective actions; Public spaces; Social management; 
participation; Recovery of streams; Self-management 
and women

Resumen
Los espacios verdes son protagonistas en la nueva for-
ma de concebir el espacio público, donde las acciones 
colectivas emprendidas por las organizaciones sociales 
utilizan los beneficios naturales como una fuente de 
recursos ilimitados, que les permiten mejorar su cali-
dad de vida. En este contexto, los espacios verdes pú-
blicos se convierten en el escenario propicio para el de-
sarrollo de actividades locales. No obstante, en el Sur 
de Quito, la lógica del Estado se contrapone a la recu-
peración de áreas verdes como elementos detonantes 
de vida urbana, priorizando la construcción de vivien-
das masivas y equipamientos ante la recuperación de 
quebradas y bosques, que son elementos característicos 
de la topografía de la ciudad. Aquí se analizó y deter-
minó las categorías de acciones colectivas emprendidas 
por la Cooperativa de Vivienda Alianza Solidaria en la 
recuperación de la Quebrada Ortega. Entrevistas, ar-
chivos fotográficos, análisis semióticos y encuestas fue-
ron las técnicas usadas para alimentar una metodología 
de análisis mixto. Como resultado encontramos que la 
participación comunitaria y la autogestión son acciones 
colectivas determinantes en la apropiación de espacios 
públicos. Finalmente, el rol de las mujeres se convierte 
en un elemento indispensable para ejecutar los proce-
sos de mejora de la calidad de vida de la comunidad. 

Palabras clave
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Introducción 

El proceso de urbanización de la Ciudad de Quito ha sido condiciona-
do por la ejecución de varios planes de ordenamiento territorial como 
por ejemplo el Plan Regulador de Jones Odriozola (1942), el Plan Di-
rector de Urbanismo (1967), Plan Estructura Espacial Metropolitana 
(1993), donde la lógica segregadora de planificación marcó una ten-
dencia de urbanización diferenciada para las clases elitistas y obreras 
de aquella época; obteniendo un territorio dividido con una zona nor-
te que responde a la necesidad de esparcimiento y comodidad residen-
cial, frente a una zona sur que presenta una dinámica industrial y de 
abastecimiento productivo (Carrión y Erazo, 2012). En este contexto, 
se produce una división desigual del espacio urbano donde las perso-
nas con mayor poder adquisitivo son las que tienen acceso a todos los 
bienes y servicios de la ciudad. Por otro lado, las personas en condicio-
nes de pobreza buscan mecanismos alejados de la ciudad formal para 
acceder al suelo, localizándose en sectores periféricos (cerca de mon-
tañas y quebradas) para empezar a construir su hábitat.

Históricamente el crecimiento demográfico ejerce una fuerte pre-
sión sobre los accidentes geográficos de la ciudad (lagos, montañas, 
valles, taludes, quebradas) para convertirlos en rellenos que conten-
gan zonas residenciales sin tomar en cuenta su función ambiental en 
el territorio, como por ejemplo las quebradas que regulan los flujos de 
agua a toda la ciudad.

En el caso concreto del Sur de Quito, en el año 1999 se crea el Plan 
Especial Ciudad Quitumbe orientado a la consolidación de zonas re-
sidenciales, comerciales, administrativas y espacio público (Carrión y 
Erazo, 2012). En este plan las quebradas serían los espacios verdes pú-
blicos que organicen la trama de este sector, no obstante, el mercado 
inmobiliario tuvo mayor protagonismo ya que se priorizó la construc-
ción de aproximadamente 20 000 viviendas masivas cada una de ellas 
con diferentes tipologías comprendidas entre 60 y 80 metros cuadra-
dos y con un costo aproximado de 50 000 a 70 000 dólares. También 
se construyeron centros comerciales como el Quicentro Shopping del 
Sur, centros recreativos privados como Fundeporte y el Parque las Cua-
dras, el Terminal de Transporte interprovincial Quitumbe y edificios 
gubernamentales como la Plataforma Social. Esto consolidó un centro 
de poder político y financiero que beneficia a las personas con mayores 
ingresos económicos y fortalece las grandes cadenas de mercado (Ber-
múdez et al., 2016). Espín (2012) y Mena (2016) explican este fenóme-
no a partir de la influencia del pensamiento colonial en las formas je-
rárquicas de organización espacial, marcadas por la implantación de 
proyectos inmobiliarios como reguladores del tejido urbano y los pro-
cesos históricos segregadores, que se reproducen en el territorio con 
la planificación urbana al incorporar zonas temáticas en la ciudad de 
acuerdo con las características económicas de la población.

En este contexto, aproximadamente mil familias del sector de Qui-
tumbe, ubicado en el sur de Quito, cansadas de ser arrendatarias y al 
no tener la capacidad económica para acceder a una vivienda propia 
en los proyectos planificados por las autoridades, deciden organizarse 
y constituir una organización social bajo el respaldo jurídico de la Ley 
de Cooperativas del Ecuador, que les permita construir con sus propios 
recursos un complejo de viviendas de interés social para mejorar su ca-
lidad de vida (COOVIAS, 2012). Es así cómo se constituye en los años 
noventa la Cooperativa de Vivienda Alianza Solidaria (Figura 1).  
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Como primera acción, la cooperativa adquiere con los ahorros de 
sus miembros seis hectáreas de suelo al Municipio de Quito, con la in-
tención de dotarlo de servicios básicos y obras de urbanización. Sin 
embargo, al reconocer el lugar los miembros de la cooperativa queda-
ron asombrados y decepcionados al ver que la tierra que adquirieron 
estaba rodeada por dos quebradas (Ortega y El Carmen) que no esta-
ban registradas en los planos entregados por las autoridades. En ese 
momento, los miembros de la cooperativa entendieron que el Estado 
da muchas facilidades de acceso al suelo a las grandes empresas inmo-
biliarias, mientras que a las organizaciones sociales les asignan terre-
nos residuales sin muchas probabilidades de urbanización (COOVIAS, 
2012). Finalmente, a pesar de que algunos miembros de la cooperativa 
desertaron del proyecto por no aceptar la idea de vivir al lado de una 
quebrada, las personas optimistas de este objetivo decidieron que la re-
cuperación de la quebrada es una buena alternativa para sumar un es-
pacio verde comunal contiguo a sus viviendas que sin duda mejoraría 
notablemente sus condiciones de vida en contacto con la naturaleza. 
Después de diez años de trabajo cooperativo (mingas) se recuperaron 
seis kilómetros de quebrada y se construyó terrazas de siembra, sende-
ros ecológicos, parques infantiles, puentes, planta de tratamiento de 
agua y la primera ciclovía de la ciudad de Quito y sobre todo un lugar 
de encuentro con la naturaleza donde la comunidad se siente libre de 
expresar sus ideas, tomar decisiones en beneficio colectivo.

En este contexto, el objetivo de esta investigación es analizar e iden-
tificar la tipología de las acciones colectivas emprendidas por la Coo-
perativa Alianza Solidaria, en la recuperación de la Quebrada Ortega, 
sector de Quitumbe, Quito.

Aproximaciones Teóricas

En América Latina, el espacio público es concebido a partir de tres pos-
turas que emergen del proceso de urbanización excluyente e inequita-
tivo que han experimentado las ciudades. La primera surge de la lógica 
de la planificación estatal, donde el espacio público es un elemento de 

Figura 1: Mancha urbana de la Ciudad 
de Quito y ubicación del sector de Qui-
tumbe. Fuente: Elaboración propia.
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la imagen urbana que ofrece diversas formas de uso e intercambio so-
cial a partir de su configuración espacial (Gierhake y Jardon, 2015). En 
este sentido, los ciudadanos están sujetos al poder público para ejercer 
el derecho de uso y disfrute del espacio público. 

La segunda postura surge de la lógica del mercado, donde el espa-
cio es concebido bajo la dinámica de consumo. En este escenario, las 
condiciones socio-económicas de la población cumplen un rol decisi-
vo en el acceso y usufructo del mismo, lo que genera que la sociedad 
experimente una desnaturalización del encuentro colectivo (Harvey, 
2012; Pérez, 2018).

Finalmente, la tercera postura se desarrolla a partir de la lógica de 
la necesidad, donde se concibe el espacio público como un escena-
rio dinámico que se “produce, reproduce y transforma” (Fernandez-
Droguett, 2017, p. 100) a partir de la acción colectiva emprendida por 
las personas excluidas y oprimidas por el sistema capitalista (Lefevre, 
2020).

En este sentido, el espacio público es producto de la dinámica y ca-
racterísticas de la estructura social de las ciudades. Donde por un lado 
representa el poder y control de la vida urbana (a partir de las lógicas 
del estado y mercado) y por otro el conflicto social y la posibilidad de 
desafiar al sistema (lógica de la necesidad). Es así como el espacio pú-
blico, concebido a partir de la necesidad social, toma protagonismo y 
las acciones colectivas se convierten en una herramienta para produ-
cirlo. Las acciones colectivas son entendidas como el “resultado de in-
tenciones, recursos y límites con una orientación construida por me-
dio de relaciones sociales dentro de un sistema de oportunidades y 
restricciones” (Melucci, 1999, p. 42). Lo que genera un sin número de 
beneficios (económicos, políticos, ambientales, sociales, ambientales, 
espaciales) para las personas que son parte de la organización social 
(Olson, 1986). En este sentido, cada miembro desempeña un rol espe-
cífico que desencadena una serie de acciones colectivas que se ejecu-
tan de acuerdo a las intenciones de cada individuo en beneficio de la 
organización. Como por ejemplo el papel que desempeñan los líderes 
generando estrategias para organizar y conservar las acciones colec-
tivas al mismo tiempo que se encargan de sumar más miembros con 
intereses afines (Olson, 1986). Para Melucci (1999) esta dinámica de 
acción por roles se convierte en un incentivo social que produce mo-
mentos de “entusiasmo colectivo” o “gran densidad moral” donde se 
alinean acuerdos o ideales para llevar a cabo el proceso de acción co-
lectiva. 

En este contexto, el espacio público surge a partir del incentivo de 
producir un bien común donde no existan restricciones (acceso y uso) 
y la comunidad pueda disponer de este recurso para su beneficio de 
una forma libre y democrática (Guadarrama y Pichardo, 2021). Es así 
como las organizaciones sociales se apropian del espacio público y son 
capaces de participar activamente en la toma de decisiones para defen-
der y modificar los intereses colectivos (Anduze, 2019).

Participar es, sin duda alguna, uno de los actos sociales más repre-
sentativos para ejercer la ciudadanía, y el espacio público juega un pa-
pel protagónico al ser el lugar donde se desarrolla el diálogo entre 
los diferentes actores ya sean estos miembros del Estado o ciudadanos 
(Anduze, 2019). En este sentido, el espacio público trasciende su di-
mensión física y adquiere una dimensión simbólica que representa la 
lucha y el cooperativismo social. En el contexto del Ecuador, el coope-
rativismo se define como “una acción colectiva destinada para llevar a 
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cabo obras en beneficio comunitario o de beneficio familiar, denomi-
nadas de diferentes maneras: minga, trabajo mancomunado, cambia 
manos” (Da Ros, 2007, p. 251). La misma que tienen el respaldo jurídi-
co desde el año de 1937 (ley de cooperativas del Ecuador) para trans-
formar el territorio y cubrir las necesidades de producción (agrícolas, 
agropecuarias, ganaderas), consumo (vivienda urbana), económicas 
(ahorro y crédito) y servicios (asistencia médica, construcción, educa-
ción y transporte) que tiene la comunidad. 

Finalmente, este tipo de acción colectiva aporta una dimensión am-
biental al espacio público a partir del uso de los beneficios naturales 
(materia prima para la construcción, productos alimenticios y orna-
mentales, calidad de aire) en la construcción del hábitat productivo. 
Para Priego (2011), la búsqueda del bienestar social provoca que los 
espacios verdes ya no sean considerados como modelos emergentes de 
integración urbana, sino espacios donde se incentiva la relación hom-
bre y naturaleza. Los espacios verdes por un lado reconstruyen el gra-
do de naturalidad social perdido en los espacios públicos tradicionales 
y por otro se convierten en un recurso que incentiva la autogestión de 
las acciones colectivas (Verdejo, 2013; Rodrigo y Astorga 2014; Ospina 
y Clavijo, 2020). Para Ceballos y Tovar (2010), la autogestión constitu-
ye un proceso social donde los miembros de una comunidad u organi-
zación social satisfacen automáticamente y en un tiempo más corto sus 
necesidades, a medida que se cuente con recursos y se tenga un objeti-
vo fijo. De esta forma, los espacios verdes públicos se convierten en el 
medio y recurso que hace posible la producción social del hábitat. Esto 
lleva a que las organizaciones sociales de América Latina incorporen 
los espacios verdes como un nuevo elemento para concebir el espacio 
público (Colding y Barthel, 2013; Fry, 2020). 

Materiales y Métodos

Diseño Exploratorio Derivado

Para identificar la tipología de las acciones colectivas emprendidas 
por la Cooperativa Alianza Solidaria en la recuperación de la Quebra-
da Ortega, la presente investigación desarrolló una aproximación mix-
ta (cualitativa y cuantitativa) a lo largo de los años 2019 y 2020. Va-
rios autores (Creswell, 2013; Echevarría, 2019; Grinnell y Unrau, 2005; 
Niglas, 2010) consideran que la aproximación mixta permite obtener 
una perspectiva ampliada de los fenómenos estudiados, proporcionan-
do mayor seguridad y certeza sobre las conclusiones científicas (Todd 
et al., 2004). 

En un primer momento, para contextualizar la relación entre la re-
sistencia social de los habitantes del sur de Quito y el rescate de la Que-
brada Ortega, se aplicó técnicas cualitativas de levantamiento de datos 
(Strauss y Corbin, 2002; Delgado, 2007; González-Díaz y Serrano, 2020) 
que  incluyeron: a) entrevistas semiestructuradas aplicadas a cuatro lí-
deres históricos de la Cooperativa Alianza Solidaria, b) análisis de ban-
cos fotográficos del proceso de transformación de la Quebrada Ortega 
expuestos en el museo de sitio de la Cooperativa y, por último, c) un 
análisis semiótico a partir de dibujos realizados por veinte niños de la 
comunidad de 8-11 años, que participaron en el taller “Dibuja tu Ba-
rrio Solidaridad Quitumbe”. 
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En un segundo momento y con un enfoque cuantitativo (Sautu et 
al., 2005; Forni y Grande, 2020), a través de una estadística descriptiva 
se cuantificó la influencia de distintos actores sociales en la creación 
de modelos de autogestión colectiva. Para esto se aplicó encuestas con 
preguntas cerradas a cien miembros de la Cooperativa involucrados en 
autogestión comunitaria, una vez que se terminó el proceso de rehabi-
litación de la Quebrada Ortega.

Considerando la diversidad de datos obtenidos, el análisis consiste 
en la elaboración de categorías a partir de un diseño exploratorio se-
cuencial derivativo (Hernández, Fernández y Baptista, 2006). Los da-
tos cuantitativos se analizan sobre la base de los resultados cualitativos 
con el objetivo de construir una muestra teórica, así como se muestra 
en la Cuadro 1. Para George y Bennett (2005) y Creswell (2013), este 
proceso genera una tipología de teorías emergentes que, vinculadas a 
teorías generales, se convierten en aportes significativos derivados del 
caso de estudio.

Resultados

El diseño exploratorio derivado arrojó cinco categorías que explican la 
tipología de acciones colectivas de la Cooperativa Alianza Solidaria en 
la Recuperación de la Quebrada Ortega: (1) La resistencia como herra-
mienta de organización social, (2) Recuperación y Cotidianidad, (3) 
Participación y Valoración Ambiental, (4) Autogestión y Mujeres, (5) 
Estado y Cooperativa Alianza Solidaria (Cuadro 1).

La resistencia como herramienta de organización social

Tanto las entrevistas a líderes comunitarios como las encuestas a los 
moradores de la Asociación identifican a la “Resistencia” como el de-
tonante que determina el nacimiento de la Cooperativa de Vivienda 
Alianza Solidaria en el año 1992. Llegando a ser la herramienta utiliza-
da por la organización social para contrarrestar la exclusión histórica 
del sur de la ciudad. En efecto, para el imaginario colectivo, el sur de 
Quito es una zona informal y deshumanizada, alejada de los límites de 
la ciudad formal y con su propio estilo de vida. El sur de Quito es con-
siderado como los extramuros de la ciudad, donde habitan los indivi-
duos que han renunciado a la posibilidad de ascenso social. 

Sin embargo, los dirigentes de la cooperativa afirman que la comu-
nidad del sur se caracteriza por su alegría, bulla, movimiento y trabajo, 
donde la interacción vecinal se convierte en un elemento esencial para 
el desarrollo de la vida urbana. Esto hace del espacio público el esce-
nario propicio para tejer una red de lazos vecinales con el objetivo de 
subsistir. Por lo tanto, para los dirigentes de la Cooperativa Alianza soli-
daria la resistencia es el resultado de dos componentes importantes: a) 
las asambleas vecinales y b) ejercer el derecho a la ciudad. Los mismos 
que en interacción permanente se convierten en una herramienta para 
organizar el territorio.

Asimismo, la dinámica social del sur de Quito está orientada a re-
plicar comportamientos y prácticas colectivas en todos los sectores de 
esta zona. Los moradores del sector afirman que el territorio es la ma-
terialización de su forma de habitar enmarcada en la lucha permanen-
te para mejorar sus condiciones de vida, la misma que debe ser respe-
tada por el resto de la ciudad. La producción social del hábitat es una 
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construcción socio cultural y no de consumo. Cubrir necesidades de 
subsistencia, protección, identidad, libertad, acceso a la naturaleza y 
conservación de la familia, son el objetivo de la Cooperativa de Vivien-
da Alianza Solidaria. Esto genera nuevas expresiones culturales, como 
caminatas nocturnas, cosecha de alimentos, fiestas al aire libre, arte y 
graffiti, autoconstrucción de viviendas y equipamientos, las mismas que 
se materializan en relaciones sociales permanentes. Sin embargo, esta 
dinámica del sur de Quito es concebida por el resto de la ciudad como 
hostil y peligrosa.

Los dirigentes afirman que no es necesario el acompañamiento del 
Estado en estos procesos ya que la ciudadanía ejercida desde la ciudad 
formal solo se limita a la obediencia y destruye el derecho de transfor-
mación de la misma. En este sentido, la concepción del territorio está 
enfocada en la creación de espacios públicos multifuncionales donde 
las prácticas sociales y productivas de la comunidad creen el hábitat ne-
cesario para producir ciudad. 

Actores Técnica Variables Cualitativo y Cuantitativo
Categorías de Acciones 
Colectivas

Lideres Entrevista

Exclusión, segregación, resistencia, organización, lucha, 
asambleas

Resistencia

Necesidades comunes, rescate, bienestar colectivo, 
mingas, proyecto de vida, cotidianidad como espacio

Recuperación y 
cotidianidad

Beneficios naturales, valoración organización social, 
participación comunitaria 

Participación y valoración 
ambiental

Autogestión, economía local, mujeres líderes Autogestión y mujeres

Participación estatal y tiempo
Mediaciones políticas y 
Estado

Niños
Análisis 
semiótico

Apropiación y valoración de los espacios verdes, 
beneficios para la salud

Participación y valoración 
ambiental

Moradores
Encuesta 
y archivos 
fotográficos

Considera usted qué el estado actual de la Quebrada 
Ortega es el resultado del esfuerzo participativo y 
organización comunitaria

Resistencia

Con el rescate de la Quebrada Ortega que aspectos han 
mejorado para la dinámica comunal

Rescate y cotidianidad

Que beneficios han aparecido a partir del rescate de la 
Quebrada

Participación y valoración 
ambiental

Como considera la gestión de su comunidad respecto al 
manejo de la Quebrada y los otros espacios verdes del 
sector 

Participación y valoración 
ambiental

En cuestiones de género, quienes considera usted 
organizan los procesos de autogestión comunitaria

Autogestión y mujeres

Estaría dispuesto a pagar un valor económico por el 
uso de servicios o compra y productos en el restaurante 
comunitario

Autogestión y mujeres

Quienes debe participar en la recuperación de los 
espacios verdes públicos

Autogestión y mujeres

Considera usted que en el proceso de recuperación de la 
quebrada existió respaldo estatal 

Mediaciones políticas y 
Estado

Cuadro 1: Categorización y diseño ex-
ploratorio derivativo. Fuente: Elaboración 
propia.
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Uno de los dirigentes de la Cooperativa de Vivienda Alianza Solida-
ria afirma que las soluciones habitacionales y estrategias de movilidad 
urbana no deben desconocer las ventajas que ofrece el medio ambien-
te. El paisaje urbano debe generar una armonía entre perfiles arqui-
tectónicos y el medio natural, el mismo que alberga una diversidad de 
especies de flora y fauna que deben coexistir con el ser humano. En 
este sentido, la comunidad debe ejercer el derecho a la ciudad, no con 
el objeto de mostrarse, sino con la necesidad de transformar la ciudad 
para encontrar el bien común (Entrevista a Dirigente. Cooperativa de 
Vivienda Alianza Solidaria, 2016).

Recuperación y cotidianidad

A partir de las entrevistas a los líderes comunitarios y los resultados 
de las encuestas a moradores de la cooperativa se identificó al “Recupe-
ración y cotidianidad” como una segunda categoría. En este caso, la ac-
ción colectiva de recuperación de la Quebrada Ortega fue inducida por 
la única posibilidad que tenían personas de escasos recursos económi-
cos de acceder a una vivienda. Negociaciones entre autoridades y algu-
nos líderes comunitarios del sur de Quito, terminó en la asignación de 
tierras residuales en la zona de Quitumbe para aproximadamente mil fa-
milias (Figura 2A). Aproximadamente quinientas familias aceptaron la 
propuesta de construir su vivienda y la primera idea que surgió fue relle-
nar las quebradas con el objetivo de tener mayor extensión de suelo para 
construir. Sin embargo, después de varias asambleas se tomó la decisión 
de recuperar la quebrada ya que era el entorno natural inmediato para 
la comunidad y antesala para construir sus viviendas (Entrevista a Diri-
gente. Cooperativa Vivienda Alianza Solidaria, 2016).

Como afirman los líderes de la comunidad, este proceso se convirtió 
en su proyecto de vida. Largas jornadas de caminatas, limpieza, movi-
miento de tierras, descanso y camaradería se reprodujeron acelerada-
mente durante diez años consecutivos (Figura 2B). En este sentido, la 
minga, según el 80% de los moradores, se convirtió en la actividad coti-
diana de hombres, mujeres y niños de la comunidad, que transformó el 
territorio (Figura 3A) y dotó a la comunidad de un espacio verde que 
mejora notablemente su salud y sus condiciones de vida. Los líderes 
afirman que el espacio público en los sectores populares se reduce a la 
inserción de canchas deportivas, donde no existe un lugar para la cons-
trucción cultural del barrio, sin embargo, para el 60% de moradores el 

Figura 2: A) Terreno asignado por las 
autoridades a la Cooperativa Alianza 
Solidaria. Quebrada Ortega. B) Jornada 
Comunitaria (Mingas). Fuente: COOVIAS 
(2012).
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rescate de la quebrada se convirtió en un espacio público que alberga 
prácticas comunitarias (Figura 3B) (Entrevista a Dirigente-Cooperativa 
Vivienda Alianza Solidaria, 2016).

Participación y Valoración ambiental 

A partir de las entrevistas a los líderes comunitarios y los resultados 
de las encuestas a moradores de la cooperativa se identificó la “Valora-
ción ambiental y Participación”, como una tercera categoría. Todos los 
moradores después de cada jornada emprendida en la recuperación 
de la Quebrada Ortega se reúnen en asambleas para evaluar resultados 
y socializar el aprendizaje adquirido. En este sentido, la concientiza-
ción de las prácticas comunales permite afianzar patrones de compor-
tamiento participativo de una organización social. Con esto se asegura 
la transmisión de conocimientos por varias generaciones y se convier-

Figura 3: (A) Actividades de la comuni-
dad con respecto a la recuperación del 
espacio público. (B) Aspectos que mejo-
ran en la comunidad a partir de la recu-
peración de la Quebrada.

Figura 4: (A) Aspectos que mejoran en 
la comunidad en orden de importancia. 
(B) Gestión de la comunidad respecto al 
manejo de la Quebrada. Fuente: Elabo-
ración Propia.

https://doi.org/10.12795/HabitatySociedad.2021.i14.04


María Daniela Zumárraga Salgado, Teresa Elena Pascual Wong y Mauricio Javier Unda Padilla

60	 Hábitat y Sociedad (issn 2173-125X), n.º 14, noviembre de 2021, Universidad de Sevilla, pp. 51-70
https://doi.org/10.12795/HabitatySociedad.2021.i14.04

te en un valor colectivo que se reproduce fácilmente. El contacto con 
la naturaleza, para el 80% de los moradores de la cooperativa, mejora 
la salud de los habitantes y al mismo tiempo se convierte en el escena-
rio donde se expresa cultura (Figura 4A). Por todos estos beneficios, 
para el 60% de los moradores, la gestión de recuperación de la Que-
brada Ortega fue entre muy buena y buena (Figura 4B), lo que accio-
nó prácticas ambientales y de aprovechamiento de los recursos natura-
les como la reforestación donde los niños y niñas fueron protagonistas 
(Figura 5A).

Los veinte niños y niñas de la comunidad formaron parte del taller 
participativo “Dibuja tu Barrio Solidaridad Quitumbe”, donde demos-
traron por medio de sus dibujos la transformación no solo de la ima-
gen urbana del sector, sino la necesidad de incorporar la naturaleza 
como parte indispensable para concebir un hábitat total (Figura 5B). 
Esto se visualiza en los cambios de patrones de comportamiento infan-
til, como por ejemplo mayores niveles de satisfacción al tener contacto 
permanente con otros niños para recrearse y compartir actividades de 
reforestación. 

Del mismo modo, la comunidad afirma que los beneficios de los es-
pacios verdes, en especial de los ejes boscosos dentro de la Quebrada 
Ortega, se convirtieron en una cortina natural que ayuda a controlar el 
smog de los autos y la contaminación sonora. El conocimiento de este 
tipo de beneficios naturales provocó que los miembros de la cooperati-
va decidieron construir sus viviendas sin darle la espalda a la quebrada 
(Figura 6A). Actualmente, existen numerosas especies de flora y fauna 
que ayudan a armonizar el entorno. Los pájaros son parte del paisaje y 
su canto tiene una influencia en el ánimo de los moradores. Por otro 
lado, la exploración del tramo de la Quebrada Ortega permitió conser-
var especies endémicas del sector, donde varios biólogos nacionales y 
extranjeros descubrieron la planta Salvia Quitensis, que en la actualidad 
es considerada como una de las especies de plantas patrimoniales de la 
ciudad de Quito. La valoración ambiental de esta cooperativa permitió 
que esta acción trascienda fuera de los límites del sector y la Quebrada 
Ortega se convierta en un espacio verde público reconocido en toda la 
ciudad de Quito y también en todo el Ecuador (Entrevista a Dirigente- 
Cooperativa de Vivienda Alianza Solidaria, 2016) (Figura 6B).

Figura 5: (A) Reforestación por niños de 
la Cooperativa Alianza Solidaria. (B) 
Análisis semióticos a partir de bocetos 
de los niños y niñas en el “Taller dibuja tu 
barrio”. Fuente: COOVIAS (2012).
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Autogestión y Mujeres

A partir de las entrevistas a los líderes comunitarios y los resultados 
de las encuestas a moradores de la cooperativa se identificó la “Auto-
gestión y Mujeres”, como una cuarta categoría. Para los dirigentes de la 
Cooperativa Alianza Solidaria, participar es asumir responsabilidades, 
mientras que la autogestión es proponer y buscar los recursos para de-
sarrollar un objetivo en común. La autogestión es una decisión comu-
nal donde se evalúa las propuestas y métodos de materialización de un 
objetivo, no solo desde las estrategias de los líderes, sino desde las ne-
cesidades de la organización vecinal. 

El 78% de los moradores afirman que las mujeres de la cooperativa 
se dieron cuenta que la recuperación de la quebrada no solo mejora 
el paisaje urbano del sector, sino también les permite construir redes 
vecinales de economía local (Figura 7A). Por otro lado, el 51% de los 
miembros de la cooperativa afirman que los alimentos cosechados de 
los huertos urbanos dentro de la Quebrada Ortega, se convierten en 
productos de autoconsumo y los excedentes pueden ser comercializa-
dos bajo las reglas de un mercado justo y cooperativo que beneficien a 
todo el sector de Quitumbe (Figura 7B). A partir de esta iniciativa, se 
organizan ferias culturales los fines de semana donde los moradores 
del sector acceden a comprar productos orgánicos mientras disfrutan 
de manifestaciones artísticas y gastronómicas (Figura 8A).

Por otro lado, la incorporación de infraestructura comunal como 
complemento a la recuperación de la Quebrada sirve para afianzar la 

Figura 6: (A) Disposición de las vivien-
das integrándose con la Quebrada Orte-
ga. (B) Parque ecológico de la Quebra-
da Ortega. Fuente: COOVIAS (2012).

Figura 7: (A) Autogestión liderada por 
mujeres de la Cooperativa Alianza Soli-
daria. (B) Participación de la comunidad 
en ferias de comercialización de alimen-
tos. Fuente: Elaboración Propia.
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economía local. La Cooperativa Alianza Solidaria construyó el centro 
de interpretación ambiental donde exponen su experiencia de auto-
gestión en la recuperación de la quebrada a todos los ciudadanos que 
los visitan y también ofrecen servicios gastronómicos después de cada 
recorrido por la quebrada (Figura 8B). En este sentido, la autocons-
trucción se convierte en una herramienta para fortalecer los procesos 
de autogestión. En la actualidad, el acompañamiento técnico que brin-
dan varias facultades de arquitectura de la ciudad a la cooperativa, evi-
dencia que la autogestión de esta organización trasciende en diferen-
tes escalas. En este caso, los estudiantes de arquitectura interesados en 
los procesos de diseño participativo se convierten en el recurso exter-
no a la comunidad que aporta a la producción social del hábitat de la 
Cooperativa Alianza Solidaria. Sin duda alguna, este caso se convierte 
en un referente de estudio idóneo para entender una de las formas de 
ejercer el derecho a la ciudad en la ciudad de Quito.

Mediaciones políticas y Estado

A partir de las entrevistas a los líderes comunitarios y los resultados 
de las encuestas a moradores de la cooperativa se identificó la “Media-
ciones políticas”, como una quinta categoría. En esta investigación, la 
participación del Estado como organización política que acompaña los 
procesos de consolidación urbana se reduce a un segundo plano. Pri-
mero por la asignación de tierras residuales en la Zona de Quitumbe a 
un número aproximado de mil familias, segundo por el reconocimien-
to a las acciones colectivas de la Cooperativa de Vivienda Alianza Soli-
daria después que terminó el proceso de transformación del territorio 
y finalmente por la falta de atención a las quebradas en la ciudad des-
pués de crear una política pública para su protección. 

En este sentido, el 78% de los moradores afirma que no hace falta la 
presencia del Estado para vivir de manera digna. Los líderes manifies-
tan que el sistema hegemónico no considera a los más pobres como ac-
tores indispensables para el proceso de urbanización (Figura 9). Pese 
a que la asignación de tierras fue realizada de manera convencional, es 
decir, con la aprobación del Estado, la inversión pública no cubre las 
necesidades básicas de la comunidad. 

Figura 8: (A) Actividades culturales rea-
lizadas por la Cooperativa Alianza So-
lidaria. (B) Centro de interpretación am-
biental. Fuente: COOVIAS (2012).
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El impacto producido por esta organización social llama la atención 
a las autoridades como oportunidad para su promoción política. Des-
pués de la recuperación de la quebrada, el Estado inició un proceso de 
mediación donde ofrecieron construir vías, legalizar viviendas y abas-
tecer de servicios básicos la zona (Entrevista a Dirigente-Cooperativa 
Vivienda Alianza Solidaria, 2016). Por otro lado, también otorgaron 
reconocimientos ambientales y se creó una política pública donde las 
Quebradas de Quito se catalogan como espacios públicos patrimonio 
natural de la ciudad (Consejo Metropolitano de Quito, 2012).

En este contexto, la necesidad de mediaciones entre organizaciones 
sociales y autoridades es indispensable para preservar y valorar las ac-
ciones colectivas en la producción social del espacio público. Sin em-
bargo, los líderes afirman que, a pesar del intento de mediaciones con 
las autoridades, solamente consiguieron soluciones mediáticas que po-
nen en riesgo el trabajo realizado por la cooperativa. En este caso, a 
pesar de que las autoridades reconocen el proceso de la recuperación 
de la Quebrada Ortega en el ámbito público, la lógica del Estado siem-
pre da prioridad a la construcción de centros comerciales, espacios re-
creativos privatizados y viviendas masivas. A partir de esta realidad, los 
líderes afirman que las autoridades deben dar jurisdicción a las orga-
nizaciones sociales para continuar con el proceso de producción de la 
ciudad y defensa de la vida (Entrevista a Dirigente-Cooperativa de Vi-
vienda Alianza Solidaria, 2016).

Discusión

Las acciones colectivas surgen como una alternativa para construir ciu-
dad especialmente para los individuos que viven en condiciones de 
pobreza como es el caso de las personas que conforman la Cooperati-
va Alianza Solidaria en el sur de Quito, donde el acceso a la vivienda 
y al espacio público se convierte en un privilegio más, no en un dere-
cho (Hernández y Alcántara, 2017). Bajo esta característica también 

Figura 9: Percepción de los moradores 
de la Cooperativa Alianza Solidaria fren-
te al protagonismo del Estado. Fuente: 
Elaboración Propia.
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existen experiencias que presentan las organizaciones vecinales de la 
ciudad de La Plata en Argentina, donde los desastres naturales, como 
inundaciones y la baja de suministro eléctrico en los barrios populares 
de Los Hornos y San Carlos, se convierten en una oportunidad para 
generar acciones colectivas, con el objetivo de revertir estos inconve-
nientes y proponer nuevas actividades que mejoren su calidad de vida 
(Ursino, Rojas y Muiños, 2020).  Esta condición de inequidad social se 
extiende en la mayoría de ciudades de América Latina, especialmente 
en los sectores periféricos, donde la falta de infraestructura y escasez 
de bienes y servicios marcan las condiciones de vida de la población. Es 
así como las organizaciones sociales, vecinales, cooperativas juegan un 
papel importante al momento de superar inconvenientes y luchar por 
alcanzar objetivos en común. 

En este contexto para Borja (2011), el espacio público es el escena-
rio donde las organizaciones sociales se hacen visibles, ya que es el me-
dio donde los ciudadanos se expresan libremente y se sienten como 
iguales. Además, el espacio público debe ser de uso colectivo donde se 
construya la memoria social que respete la diversidad de identidades 
de una manera democrática. Esta investigación sugiere que el espacio 
público también puede ser concebido a partir de una dimensión am-
biental donde los recursos naturales, especialmente los productos agrí-
colas, se conviertan en la base de una economía local, justa y equitativa. 
En este sentido, las organizaciones sociales imponen resistencia a las 
prácticas capitalistas donde los espacios verdes son privatizados, como 
es el caso del Complejo Deportivo Fundeporte en el sur de Quito o el 
Club Tequendama en la ciudad de Cali, donde grupos de poder socio-
político adquieren grandes extensiones de zonas verdes de bien públi-
co, mediante cambios de uso de suelo generados por las autoridades 
de turno, con el objetivo de construir complejos recreacionales de ac-
ceso restringido para socios o personas que puedan pagar por el uso de 
la infraestructura (Narváez Muelas, 2019).

Sin duda alguna, se puede afirmar que las acciones colectivas guia-
das bajo la lógica de resistencia se convierten en una herramienta so-
cial para producir un espacio público donde se mitigue las formas his-
tóricas de dominación ideológica (Melucci, 1999; Rodríguez y Zapata, 
2020). 

Por otro lado, la participación de varios actores se convierte en una 
acción colectiva indispensable para llevar a cabo la recuperación de la 
Quebrada Ortega. Aunque autores como Gascon et al. (2010), afirman 
que las organizaciones sociales funcionan bajo dinámicas implementa-
das por líderes sociales, los resultados de esta investigación demuestran 
que la participación activa de diferentes miembros de la comunidad 
como hombres, mujeres, niños y niñas, permiten producir espacios pú-
blicos flexibles y multifuncionales que se adapten a la necesidad de 
cada uno de los miembros que forman parte de la organización. Aquí 
es donde las asambleas juegan un papel clave para evaluar, cuestionar, 
corregir y transmitir el conocimiento adquirido entre todos los partici-
pantes, permitiendo que el espacio público sea considerado como un 
bien común. Retomando el caso de las organizaciones vecinales de la 
ciudad de la Plata en Argentina, la asamblea también permite el forta-
lecimiento de las relaciones sociales ya que cada miembro, al expresar 
cuáles son sus necesidades, problemas y anhelos de una forma cotidia-
na, cultivan valores como la confianza y el apoyo mutuo. Tanto los ve-
cinos de los barrios de Los Hornos y San Carlos de La Plata y los miem-
bros de la Cooperativa de Vivienda Alianza Solidaria de Quito afirman 
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que las asambleas mitigan el aislamiento social y la sensación de inse-
guridad dentro del barrio y espacio público.

Otro resultado relevante de esta investigación sugiere que las ac-
ciones colectivas, emprendidas por la Cooperativa de Vivienda Alian-
za Solidaria en la recuperación de la Quebrada Ortega, se convierten 
en una práctica cotidiana que se ejecuta continuamente desde hace 
aproximadamente treinta años desde su creación. La Quebrada Orte-
ga al ser un recurso natural debe ser protegido y cuidado, es así como 
los miembros de la cooperativa ejecutan mingas permanentes donde 
se realizan actividades como reforestación, limpieza, mantenimiento 
de jardineras y huertos, actividades agrícolas, riego. Esto reafirma la 
apropiación que sienten los miembros de la cooperativa por este espa-
cio verde público y al mismo tiempo se valora la quebrada como un re-
curso ambiental que sustenta económica y socialmente su comunidad. 
Por otro lado, también les permite generar actividades paralelas como 
ferias gastronómicas, intercambio y venta de alimentos orgánicos, talle-
res de buenas prácticas ambientales, manifestaciones artísticas y cultu-
rales que trascienden generacionalmente dentro y fuera de las familias 
de la cooperativa. Lo cual se contrapone rotundamente a la afirmación 
que realiza Garcés (2012), donde las acciones colectivas una vez que se 
ejecutan tienden a desaparecer.

En este sentido, la autogestión se convierte en una acción colecti-
va que representa la existencia y permanencia de la Cooperativa de 
Vivienda Alianza Solidaria. Los resultados de la investigación afirman 
que para que esta acción se ejecute, todos los miembros de la coopera-
tiva deben participar en la toma de decisiones para alcanzar su objeti-
vo. Por otro lado, también es necesario que la cooperativa cuente con 
recursos propios sean estos económicos, ambientales, mano de obra, lo 
cual permite que la acción se desarrolle de forma rápida y eficiente sin 
depender de ningún actor externo, ya que puede imponer restriccio-
nes que beneficien intereses ajenos a la comunidad. En este proceso es 
necesario destacar el papel de las mujeres al planificar estrategias para 
la autogestión de redes de economía local; sus conocimientos en las 
actividades agrícolas permitieron aprovechar los recursos naturales de 
la Quebrada Ortega y generar redes de economía popular que apoyen 
la subsistencia de la comunidad. Otro caso que muestra el protagonis-
mo de las mujeres en liderar procesos de autogestión se desarrolla en 
torno a la construcción del Condominio Habitacional Corazón de Ma-
ría en el cantón de Moravia, Costa Rica donde cuarenta y siete familias 
guiadas por trece lideresas jefas de hogar, organizan acciones colectivas 
en busca de acceder a una vivienda propia (Silva Emanuelli, 2018). Las 
acciones consisten en contratar con sus ahorros una empresa privada 
de arquitectos para que ejecuten el diseño y construcción del condo-
minio, con el compromiso de que la comunidad participe como mano 
de obra para abaratar los costos y asegurar la culminación del proyec-
to. En este proceso hombres y mujeres reciben asesoramiento técnico 
de la empresa para construir sus viviendas y se convierten en el recur-
so principal que autogestiona el proyecto. Finalmente, como estímulo 
al trabajo realizado por esta organización la Fundación Promotora de 
Vivienda (FUPROVI) con apoyo del Centro Cooperativo Sueco, apor-
tan con recursos donados para la construcción del parque infantil, las 
zonas de siembra y el portón del condominio. En este contexto, las 
dos experiencias de autogestión tanto de la Cooperativa de Vivienda 
Alianza Solidaria y la organización vecinal del Condominio Habitacio-
nal Corazón de María, demuestran la capacidad organizativa que tie-
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nen las mujeres en el desarrollo de acciones colectivas en beneficio de 
la comunidad. Medina (2007) afirma que las acciones colectivas guia-
das por mujeres son impulsadas por la sensibilidad social, el bienestar 
colectivo, el afecto por los miembros de la familia, en especial por sus 
hijos, y por el deber de cumplir su rol de ciudadanas.

Por otro lado, estas dos experiencias también demuestran la capa-
cidad que tienen las mujeres de generar estrategias para adaptarse a 
la realidad que vive cada una de las organizaciones, especialmente en 
el caso del Condominio Habitacional Corazón de María, donde el tra-
bajo de albañilería no se convierte en un impedimento para que las 
mujeres construyan sus viviendas y produzcan el espacio público. Si 
bien estas dos organizaciones son reconocidas por su trabajo de accio-
nes colectivas a nivel local e internacional, el apoyo de las autoridades 
estatales es nulo. En el caso del Condominio Habitacional Corazón 
de María existen agentes externos no gubernamentales que incentivan 
su proceso, los mismos que al brindar recursos económicos y materia-
les demuestran que están alineados con la experiencia y objetivos de 
esta organización vecinal en Costa Rica. Sin embargo, en el caso de la 
Cooperativa Alianza Solidaria la asignación de recursos, jurisdicción y 
competencia que plantean las organizaciones sociales, son reducidas a 
reconocimientos públicos mediáticos para calmar la resistencia (Abra-
mo, 2013). Finalmente, en esta investigación se demuestra que las po-
líticas públicas creadas con base en las vivencias de las organizaciones 
sociales no son priorizadas al momento de planificar el territorio lo 
que permite fortalecer la práctica de las acciones colectivas como un 
mecanismo para cubrir las necesidades de habitar de las personas más 
vulnerables. 

Reflexiones Finales

Las acciones colectivas como una herramienta para producir el espa-
cio público se convierten en una práctica cotidiana de la comunidad, 
donde los individuos incentivados por la necesidad de acceso al suelo 
y vivienda digna son conscientes de todos los elementos del paisaje ur-
bano y los transforman en recursos que aportan a construir un hábitat 
donde interactúan con respeto la comunidad y la naturaleza. En este 
sentido, las acciones colectivas, como por ejemplo la resistencia, el res-
cate y valoración ambiental, la participación, la autogestión y las media-
ciones entre actores, se convierten en las herramientas que construyen 
una ciudad equitativa en contraposición a las formas tradicionales de 
planificación territorial adoptada por las autoridades y algunos arqui-
tectos y urbanistas que manejan la ciudad desde una postura que privi-
legia al mercado. 

En esta línea se resalta la autogestión como una acción colectiva 
que dinamiza la producción del espacio público, ya que la comunidad 
no tiene que esperar asignación de recursos (económicos, maquinaria, 
materia prima) para organizarse y emprender su objetivo, esto genera 
un abanico de oportunidades para que las relaciones sociales se forta-
lezcan y trasciendan más allá del encuentro mediático como por ejem-
plo redes permanentes de economía local, grupos de arte y manifes-
taciones culturales, mingas de mantenimiento del espacio público las 
mismas que son iniciativa de la comunidad.  

Las acciones colectivas emprendidas por la Cooperativa Alianza So-
lidaria involucran a varios actores como niños y niñas, hombres y mu-
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jeres, personas de la tercera edad con un fin común producir hábi-
tat social, lo que provoca que el espacio público sea concebido como 
un bien común y que las personas se apropien de la quebrada convir-
tiéndola en un hito del sector sur de la ciudad de Quito. En este sen-
tido, la participación se convierte en una acción colectiva que repre-
senta su identidad y que es transmitida generacionalmente a todos los 
miembros de las familias que forman parte de la cooperativa. Las ac-
ciones colectivas han sido ejecutadas ininterrumpidamente por aproxi-
madamente treinta años, lo cual se contrapone a la afirmación de que 
los movimientos u organizaciones sociales se disuelven al momento de 
conseguir su objetivo

Por otro lado, la Cooperativa Alianza Solidaria cambia la concep-
ción que tienen los ciudadanos de las quebradas en la ciudad de Quito 
(zonas residuales y focos de contaminación) convirtiéndose en espa-
cios verdes públicos que tejen la estructura urbana y dotan de bene-
ficios ambientales a las personas que habitan cerca de estas como por 
ejemplo productos alimenticios para el consumo y comercialización, 
altos niveles de satisfacción psicológica al estar en contacto con la natu-
raleza, bajos niveles de contaminación ambiental, bajo riesgo de inun-
daciones para sus viviendas. 

En esta línea las mujeres juegan un rol muy importante para con-
cebir el espacio público como un recurso que permite autogestionar 
redes vecinales de economía local en base a productos orgánicos de 
los huertos construidos en la Quebrada Ortega. Su experiencia en ac-
tividades agrícolas adquiridas desde su infancia en el campo permi-
ten instaurar esta práctica como una acción colectiva cotidiana en los 
miembros de la cooperativa, generando ferias gastronómicas, venta de 
productos alimenticios y ornamentales, actividades de siembra y co-
secha de alimentos lo cual permite que la cooperativa tenga ingresos 
económicos individuales y colectivos para financiar permanentemente 
sus acciones y objetivos sin la necesidad de esperar por la asignación de 
fondos estatales.

Finalmente, la experiencia de la Cooperativa Alianza Solidaria en la 
recuperación de la Quebrada Ortega incentiva a las autoridades a ex-
pedir en el año 2012 la Ordenanza Municipal Nº 350, donde se declara 
patrimonio natural, histórico, cultural y paisajístico al sistema de que-
bradas del Distrito Metropolitano de Quito. Sin duda esta experiencia 
abre las puertas a futuras profundizaciones sobre el tema que permite 
reflexionar en la búsqueda de nuevas políticas urbanas, que garanticen 
el protagonismo de las acciones colectivas en la producción social del 
espacio público.
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